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POR haber residido 
casi siempre en 
M atanzas, m u

chos tienen á Ignacio 
M aría de Acosta por 
matancero, 110 siendo 
así, pues nació en esta 
■capital el 2 de Octubre 
de 1814. A los siete 
años pasó con su fa
m ilia á la ciudad de 

¡los dos ríos, siendo su 
padre su prim er pro
fesor. Con él cursó 
toda la prim era ense
ñanza y  m uy comple
ta por cierto, vinien
do á los doce años á la 
H abana p a r a  seguir 
estudios mayores.

I ngresó entonces en 
el colegio que dirigía 
e l reputado profesor 
peninsular, presbítero 
ra , pasando después 
d e  provechoso curso 
al Seminario de San 

¡ Carlos donde estudió 
latín y filosofía con el 
Ledo, don Jav ier de 
la Cruz. Desde enton- 

l'Ces puede decirse que 
j se dirigen sus ap titu 
des á  la carrera lite- 

f rana'familiarizándose 
¡ con los clásicos y cul
tivando, aunque pri
vadamente, la poesía.

A  su vuelta & M a - ;
tanzas en 1833, fu é

i redactor de L a  A'uro- 
1 * 1 i ra , y  de E l  Y u m u r t ,
t que luego se fusiona- 
: ron conservando am- 
| bos. nombres, y escri

bió en L a  G u irn a ld a  
\ de Miguel Teurbe To

lón en 1842. E n  la 
| H a b a n a  colaboraba 
| en E l  A r tis ta , la B e-  
v is ta  de  la  H a b a n a  y 

j Flores del Siglo.
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¡i uno de los talen
tos naturales de m ás 
m érito que ha produ
cido Cuba, y algo m ás 
tarde d ió  á lu z  su 
R o m a n cero  histórico  
geográfico de la  Is la  
y  de Cuba , obra escrita 
para los niños, que se 
distingue por su co
rrecta versificación y  
de que d a m o s  una 
muestra en la compo
sición A  Cuba, al final 
de ésta que 110 puede 
ser más que una si
lueta biográfica, pues 
de Ignacio M aría de 
Acosta hay m uy poco 
escrito en tal sentido.

Acosta fué general
mente reconocido co
mo poeta d e  senti
miento, de filosofía y 
de fácil y  robusta ver
sificación,siendo m uy 
solicitada su colabora
ción por todas las pu
blicaciones de su épo
ca. Su dicción es m uy 
pura y  su estilo muy 
elegante. S 11 R o m a n 
cero histórica geográ .  

Jico fué declarado tex
to forzoso para las es
cuelas públicas de la 
fsla.

S e d e d ic ó  algún 
tiempo á la enseñan
za, desempeñando cla
ses superiores en el ( !o- 
le g io  del Presbítero 
don Manuel P. Gar- 

1 cía, en E l  siglo X I X , 
en el S a n  Carlos y  en 
el Colegio M atancero  

í de que había sido, con 
! su hermano, uno de 

los fundadores.
Fué después inspec

tor de instrucción pri
m aria en la ciudad de 
M atanzas y vocal del 
tribunal de opósicio- 

. i nes. L a m ayor parte 
(fe sus composiciones están firmadas con el seudóniirio de Iñ ig o .

Carecemos de datos acerca de la lecha en que m urió este poeta, que figura,con 
muchos títulos entre lo-» poetas clásicos de Cuba.

] E 11 1845 publicó su
prim era colección de
poesías con el título D elirios del corazón , lo que le afirmo una reputación de 
poeta. E n  1846’fué con Em ilio ISlancheat uno de los editores del libro A g u in a ld o  

|^ ¿  L u isa  "M o lin a , con cuya obra se sacó de la oscuridad en que vivía
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C U B A

(De IGNACIO MARIA DE ACOSTA)

I  '
I ¡ Quién no te ama, Cuba hermosa, 
tierra virgen inocente...! 

h ,Quién al brillo refulgente 
f no se inspira.de tu  sol...? 
f'A la blanca trasparencia 
<le tu cielo siempre hermoso, 
de tu  aspecto delicioso 
¿quién 110 dice:—soy cantor?

Si en las tardes silenciosas 
' busco al pie de tus palmares 
[•dulce alivio á los pesares 
que contristan mi razón,

' como bálsamo divino 
tu  belleza, Cuba mía, 
mi letal melancolía 

¡la convierte en ilusión.

TC1 perfume de tus ñores 
Taras, bellas y sin nombre, 
que tal vez desprecia el hombre 
porque ignora su valor,

en el alma que contempla 
tu  pureza primitiva, 
dulce Cuba, ¡ cuánto aviva 
la ternura de mi amor!

A la sombra deliciosa 
de tus selvas solitarias 
en tristísimas plegarias 
he pintado mi aflicción.
Allí el bien que el alma adora 
sorprendente y misterioso, 
más divino, más radioso, 
se lia mostrado á mi ilusión.

Allí he visto su semblante 
como el alba cuando asoma, 
y sus ojos de paloma 
y sus labios de carmín.
Allí he visto su albo seno 
palpitando de ternura, 
y lie mirado mi ventura 
que tocaba ya á su tin.

¡ Ilusiones de lá mente 
brillantes cual nuestro cielo!
¡ o lí! nunca rasguéis el velo 
que cubre la realidad!
Permitid que en vuestros sueños 
se columpie el alma mía...
¡ Es tan bella poesía 
la ilusión á mi ansiedad!

Solitario en mi retiro 
de ellas sólo me alimento: 
con mi hermoso pensamiento 
entretengo mi dolor.
En la flor de tus praderas, 
en tu brisa perfumada, 
miro, Cuba, á mi adorada 
bajo 1111 prisma seductor.

Y por eso mis quimeras 
al poder de tus encantos, 
son de amor mis dulces cantos 
y mis sueños de placer-.

Porque en medio de tus palmas, 
de tus cañas y tus flores, 
miro, Cuba, los amores 
á los pies de una mujer.

Tierra Virgen, tierra hermosa, 
110 me quites mis delirios 
inocentes cual tus lirios, 
extasiantes cual tu sol; 
tú me anuncias con tu  encanto 
todo el bien que el alma ansia, 
tom o el alba anuncia el día 
en su manto de arrebol.

Que en tus brisas, en tus tlorgs, 
en tu  cielo, en tus palmares, 
en tus bosques seculares 
y tu  clima abrasador, 
ven mis ojos, Cuba mía, 
bajo un velo transparente, , 
la mujer que ornó mi frente 
con los mirtos del amor.


